
 FRIEDRICH NIETZSCHE (La Gaya Ciencia, § 343) 

• Fragmento 1: «El más grande de los últimos acontecimientos —que Dios ha muerto, que la fe en el 
Dios cristiano se ha hecho increíble— comienza ya a lanzar sus primeras sombras sobre Europa. 
Para aquellos pocos cuyos ojos son finos para este espectáculo, parece que algún Sol se haya 
puesto».  

• Fragmento 2: «Nuestro viejo mundo tiene que parecerles a estos cada día más vespertino, más 
desconfiado, más extraño y más viejo. Pero en lo esencial puede uno decir que el acontecimiento 
mismo es mucho mayor, lejano y apartado de la capacidad de muchos que cuanto su 
conocimiento permitiera alcanzar». 

• Fragmento 3: «No hablemos de que muchos sepan ya lo que propiamente ha acontecido con esto, 
y todo cuanto en lo sucesivo tiene que desmoronarse, una vez que esta fe se ha corrompido, 
porque estaba edificado sobre ella; por ejemplo, toda nuestra moral europea construida sobre el 
trasmundo». 

• Fragmento 4: «Esta amplia plenitud con sus consecuencias de ruptura, destrucción, hundimiento, 
derrumbamiento que ahora tenemos ante nosotros, ¿quién sería capaz de adivinar ya hoy bastante 
de todo esto para tener que constituirse en el maestro y heraldo de esta inmensa lógica de terror?». 

• Fragmento 5: «Incluso nosotros, adivinadores de enigmas por nacimiento, que estamos como 
estacionados en la montaña entre el hoy y el mañana, nosotros, los primogénitos y prematuros del 
próximo siglo, que ya deberíamos haber visto las sombras que envolverán a Europa, ¿cómo es que 
miramos el porvenir sin tristeza?».  

• Fragmento 6: «Se puede decir que nosotros, los filósofos y espíritus libres, ante la noticia de que el 
viejo Dios ha muerto, nos sentimos iluminados por una nueva aurora; nuestro corazón se inunda 
de gratitud, de maravilla, de presentimiento y de alta esperanza en lo venidero». 

• Fragmento 7: «Por fin se nos presenta el horizonte otra vez libre, aunque no esté claro; por fin 
pueden desplegar sus velas nuestros barcos, listos para afrontar cualquier peligro; todos los 
riesgos del conocimiento están permitidos de nuevo; el mar, nuestro mar abierto, está allí otra vez». 

• Fragmento 8: «El hundimiento de la fe metafísica significa la liberación definitiva del hombre frente 
a las ataduras del platonismo. Al desaparecer el mundo de las esencias inmutables, la existencia 
recobra su inocencia originaria, permitiendo que la vida sea valorada desde su propio devenir y 
potencialidad creadora». 

• Fragmento 9: «La muerte de Dios arrastra consigo la abolición de los valores absolutos que 
debilitaban la voluntad. Esta crisis, calificada como nihilismo, representa una oportunidad 
histórica fundamental para que los hombres fuertes superen la moral del rebaño y proclamen la 
transvaloración de todos los valores existentes». 

 



• Fragmento 10: «La tarea del pensador del futuro no radica en compadecerse por la pérdida del 
fundamento divino, sino en asumir la voluntad de poder como eje creador. La desaparición del 
trasmundo deja al superhombre como el único legislador capaz de dotar de un sentido terrenal a la 
existencia». 

 

 

FRAGMENTOS PAU 

 

1. «El mayor acontecimiento reciente, —que “Dios ha muerto”, que la creencia en el dios cristiano ha 
perdido credibilidad— comienza ya a arrojar sus primeras sombras sobre Europa. Por lo menos a 
aquellos pocos cuyos ojos, o el recelo que poseen en sus ojos, son lo suficientemente fuertes y 
sutiles para este espectáculo, les parece que algún sol se ha puesto, alguna confianza antigua y 
profunda se ha convertido en duda: a ellos nuestro viejo mundo tiene que parecerles cada día más 
crepuscular, más desconfiado, más extraño, “más viejo”. Pero esencialmente puede decirse: el 
acontecimiento mismo es demasiado grande, demasiado lejano, demasiado apartado de la 
capacidad de comprensión de muchos como para que pueda decirse siquiera que su noticia haya 
llegado, y menos aún que muchos sepan qué ha ocurrido propiamente con él — y todo lo que 
ahora, después de que esa creencia ha sido sepultada, tiene que desmoronarse porque estaba 
construido sobre ella, apoyado en ella, entrelazado con ella: por ejemplo, toda nuestra moral 
europea». 

 
2. «Incluso nosotros, que somos descifradores de enigmas por nacimiento, que, por así decirlo, 

esperamos sobre las montañas, situados entre hoy y mañana, puestos en tensión dentro de la 
contradicción entre hoy y mañana, nosotros primerizos y nacidos prematuramente al siglo que se 
avecina, los que ya ahora deberíamos haber percibido propiamente las sombras que pronto 
habrán de envolver a Europa: ¿de qué depende que nosotros veamos aproximarse este 
oscurecimiento, sin que ni siquiera participemos realmente en él y, por encima de todo, sin 
cuidado ni temor para nosotros? Estamos tal vez todavía demasiado bajo la impresión de las 
primeras consecuencias de este acontecimiento; y estas primeras consecuencias, sus 
consecuencias para nosotros, a la inversa de lo que tal vez pudiera esperarse, no son en absoluto 
tristes ni oscurecedoras, sino más bien como una nueva y difícilmente descriptible especie de luz, 
felicidad, alivio, regocijo, reanimación, aurora... De hecho, nosotros filósofos y “espíritus libres”, 
ante la noticia de que el “viejo Dios ha muerto”, nos sentimos como iluminados por una nueva 
aurora» (FRIEDRICH NIETZSCHE, La gaya ciencia). 

 
 
 



3. «¿Cómo es posible que no haya encontrado a nadie, ni siquiera en los libros, que se situase en esta 
posición como persona con respecto a la moral, que reconociese la moral como su necesidad, 
tormento, placer y pasión personales? Visiblemente hasta ahora la moral no fue problema, sino 
más bien aquello en que venían a ponerse de acuerdo unos con otros después de toda 
desconfianza, discrepancia y contradicción, el lugar santificado de la paz, donde los pensadores 
descansaban, incluso de sí mismos, tomaban aliento y surgían de nuevo. No veo a nadie que se 
haya atrevido a hacer una crítica de los juicios morales. [...] Nadie ha puesto, pues, a prueba hasta 
ahora el valor de la más famosa de todas las medicinas, la llamada moral, para lo cual es de todo 
punto necesario en primer lugar que alguien por fin... la ponga en duda. ¡Ánimo, esta es 
precisamente nuestra tarea!» (F. NIETZSCHE, La gaya ciencia). 

 

4. «Se dice con razón que las convicciones no tienen derecho alguno de ciudadanía en la ciencia. 
Solo cuando se resuelven a descender a la modestia de una hipótesis, de una previa posición para 
una prueba, de una ficción normativa, puede concedérseles la entrada y un cierto valor dentro del 
imperio del conocimiento ‒en todo caso con la limitación de permanecer bajo vigilancia policial, 
bajo la policía de la desconfianza‒. Pero esto, si se considera más exactamente, ¿no quiere decir 
que solo cuando la convicción deja de serlo, le es permitido conseguir su acceso a la ciencia? ¿No 
comienza el cultivo del espíritu científico cuando uno no se permite ya más convicciones? Así es 
probablemente. Solo resta por preguntar, para que este cultivo pueda comenzar, si no ha de haber 
ya una convicción, y por cierto tan imperiosa e incondicional que se sacrifiquen por ella todas las 
restantes convicciones. Se ve que también la ciencia se apoya sobre una fe, no existe ciencia 
alguna “libre de presupuestos”» (FRIEDRICH NIETZSCHE, La gaya ciencia). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


